III. PREMIO MANUEL RAMÍREZ

A LA SOLIDARIDAD

Intervención de Nani Carvajal, Presidenta de la APS
Sr. Presidente de la CEA, compañeros, compañeras, amigos y amigas.

Cada vez estoy más convencida de que este premio organizado por  periodistas y empresarios para poner en valor la solidaridad, y al mismo tiempo para  mantener viva un poco más, la memoria de nuestro querido Manolo Ramírez, se configura como un auténtico acierto.

Y lo digo porque a esta tercera convocatoria han sido muchos los  periodistas que han pensado y propuesto candidatos, y nos han puesto la elección muy difícil. Todas las personas e instituciones propuestas son ampliamente merecedoras del reconocimiento a su labor social, y os aseguro que esta última decisión ha estado reñida.

Hoy de nuevo aquí, bajo el techo de los empresarios andaluces, tenemos que insistir en algo en lo que coincidimos todos cuando hicimos la entrega de los dos premios anteriores. Me refiero a que el ejercicio profesional de un periodista o de un empresario, como el de cualquier otro trabajador, no está reñido con la solidaridad, con la bondad o con el compromiso social.  Esa ha sido la principal herencia que nos dejó Manolo Ramírez  y así nos lo demostró con su  peculiar personalidad, su quehacer diario y su actitud ante la vida. Manolo fue un periodista como la copa de un pino, alcanzó las grandes alturas del periodismo,  sin embargo su preocupación por los demás no descuidaba  nunca el más mínimo detalle, por humilde que fuera, cuando alguien lo necesitaba. Le preocupaba la gente que tenía a su  alrededor, pero también la que no tenía a nadie a su lado. Recuerdo que una vez me dijo que lo que realmente admiraba en la vida era la grandeza de espíritu, y que por eso siempre quiso parecerse a su padre.
El compromiso social  de Manolo  Ramírez, que se articuló a través de los Costaleros por un Cristo Vivo mueve, por lo menos una vez al año, nuestras conciencias y consigue que nos acerquemos a  problemas o a instituciones que  normalmente en nuestra vida diaria hubiésemos ignorado, si  no alcanzan en algún momento la categoría de noticia.

Pero el recuerdo de Manolo Ramírez para periodistas  como yo y como muchos y muchas de los que estamos aquí, tiene otros muchos sentidos. Su forma de entender el trabajo y su gran vocación de periodista sólo comparable al amor  que sentía por su familia, combinado con su permanente buen humor, sus ingeniosas ocurrencias, su guasa, su incansable actividad y su enorme bondad,… la verdad, a mí no se me olvidan fácilmente. Sobre todo porque lo conocía desde muy joven, nos educamos juntos como periodistas y fue el  amigo que tuve a mi lado en los momentos más importantes de mi vida. Y su Concha a su lado, faltaría más….

Qué nos hemos reído con él, qué buenos momentos nos hizo pasar y con qué desparpajo nos ayudaba a despachar los malos.  Por eso creo que  los que estamos aquí, la mayoría lo conocisteis  tan bien  como yo, debemos darle a este acto la categoría de buen momento y coincidir en que no estamos ante una entrega más de premios, como las que últimamente se celebran con tanta frecuencia en nuestra ciudad, sino en un acto muy especial y entre gente todavía más especial, y no lo digo sólo por el galardonado.

Tanto a la CEA como a la Asociación de la Prensa  nos hubiera gustado poder  presentar hoy también aquí, a Sevilla y a las numerosa afición con la que  cuenta Manolo  Ramírez, la recopilación de sus mejores artículos y escritos  que ha realizado José Mª Aguilar, bajo el título de “Hilo a la Cometa”. Los problemas de imprenta no nos han permitido tener  todavía listo el libro y su presentación lógicamente se ha pospuesto. Mira por dónde, como el libro se presentará dentro de poco, no tendremos esta vez que esperar  todo un año para pasar otro buen momento juntos, recordando a Manolo.

Muchas gracias.

